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EL PALACIO DE VILLENA.

"El palafcio que un traidor 
Rl.inchó con su planta impla, 
Arder tan ̂ lo  debía,
Y ardieñdo le veis, señor, '■

(  Tradidonet tdedanoi.)

I.

Sosten al estremo meridional de Toledo, en la 
^ ^ e la  llamada hoy del Tíánsito, laa ruinas de nn 
^ ^ io ; grande yTOagnífioo edificio del guato mude- 

y de cuya soberbia &brica solo quedan aliuma- 
^ ttóvedas y  rotos arcos de finísimo ladrillo.

tiem)», cdn su mano desapiadada y  terrible, ha

hedió crecer las ortágaá y los abrojos sobre aquella 
antigua vivienda, cegando hasta 1» mitad de 6u al­
tu ra  los valientes y  atrevidos arcos de su entrada.

Este palacio, levantado por Samuel Levi, tesorero 
del Rey D. Pedtp, cuenta la tradición que, pertene­
ció después,á D, Enrique de Aragón, señor de'Vi- 
llen^

El vulgo, asaz supersticioso y  asusbadiá), empezó 
á huir, de sus inmediaciones, pues se creía muy de 
fteguro que en los subterráneos del palacio', el bueno 
del marques, el m g rm m is  y el hechicero, s^uni se le 
Damaba, tenia frecuentes conciliábulos con brujos, 
tráfigos y  duendes, ejerciendo alH sus artes mineas. 
Estas hablillas, aumentadas y cundidas por'coma­
dres chismosas y vocingleras, que aseguraliam haber 
escuchado gritos de  agonía y  mido' de cadenas, y 
visto en las noches de tormenta salir por los ajime­
ces del palacio estrañas visiones y  tOTÍbles fantasmas 
rodeadas de sulfurosos resplandores; unidas á que 
el fundador del palacio fue un hebreo, y  á que'se en­
contraba enclavado en e! centro casi de la Judería, 
oonvirtiaido la morada del sabio marques en un edi- 

, fido infernal, ahuyentando desús inmediadonesiá 
los plebeyos, y  haciendo aligérar el paso á los hidal-
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g03, los cuales, á. pesar de su valor y de su rabitiesa 
tizona, se santiguaban al pasar jpto aquella diabó­
lica vivienda.

A la muerte de D. Enrique, el pálaciq quedó 
abandonado, y el vulgo creyó que encimas profundo 
de sus antros se hallaba el cuerpo del marques den­
tro de una redoma, bajo la custodia de una falange 
de brujos, hasta que llegase el momento en que por 
virtud del poder de sus diabólicas artes tómase re­
juvenecido á la vida.

Esta es latradicioq popular; veamos ahora la ver­
dad histórica.

Por mas que lo hemos procurado, ningún dato 
tenemos que pruebe que la casa del- tesorero de 
P. Pedro perteneciera á los marqueses de Villena, 
hasta que D. Enrique IV cedió aquel suntuoso edi- 
Ecio, con el título de duque de Escalona y marques 
de Villetfa, á su privado I). Juan Pacheco.

La causa que motivó la ruina de jiquel palacio es 
indudablemente una de las páginas mas gloriosas de 
la historia de la ilustre familia de los Pachecos, y 
una de esas acciones que éñritecen el carácter y la 
hidalguía española.

El año 1 5 2 5 , mientras Francisco I, Rey de Fran­
cia, preso en la torre de los Lujases, se desesperaba 
al verse .tratado con tan poca deferencia por su ven­
cedor Cárlos V, este monarca se disponía á recibir 
en Toledo, con los honores propios de un príncipe, 
al duque de Borbon, orgulloso noble que, desavenido 
con su Eey, se habla pasado al ejército español, ti- 
ñendo su lanza en multitud de encuentros en la 
sangre de sus hermanos, y desgarrando .con su espa­
da la bandera de su patria.

Los nobles castellanos le miraban con cierta pre­
vención, con marcada indiferencia, pues á sus cora­
zones leales y generosos disgustaba sobremanera el 
infame proceder de aquel hombre, que por saciar 
una venganza personal osaba blandir el acero contra 
su legitimo Rey.

Estos sentimientos, reprimidos por respeto al Em­
perador , no pudieron estar ocultos por mucho 
tiempo.

Era la víspera del dia en que el duque de Borbon 
iba á llegar á Toledo,

Cárlos V, acomiJañitdo del maiques de  ̂illena,

D. Diego López Pasheco, hallábase en una dalas ca­
ladas galerías de su regio alcázar.

La tarde declinaba, y el sol se bundia en el ocaso, 
alumbrando con sus* últimos rayos el vistoso y va­
riado panorama que desde aquel punto se descubre.

En primer término mírase la ciudad con su api­
ñado caserío, elevando al cielo las afiladas agujas de 
sus tcmpiqp. góticos «y las cuadradas torres de sus 
iglesias. • ,

Al fondo, el Tajo'serpeando por las floridas ribe­
ras de los parques de Galiana, semejante á una 
anclia cinta de plata qué, pasando el estenso ojo del 
arábigo puente de Alcántara, se pierde después de 
besar la par  ̂roca que sustenta el casillo de San 
Servando, en un estrecho cauce de rocas de granito, 
y completando la composición multitud de desiguar 
les colina*, ’cubiert{is unas de olivos corpulentos ó 
de Verdes albaricoqueros, y peladas y rojizas la* 
otras que escalonan, corriendo á perderse en el ho­
rizonte en una cadena interminable.

Distintos pensamientos agitaban el alma de los 
dos personajes mencionados.

Ocupábase el Emperador en buscar entre los pa­
lacios de sus nobles cortesanos el mas á propósito y 
mas digno del alto aprecio que el de Borbon le niC" 
recia, y estasiábase el de VUlena en la contempls 
cion del cuadro que jaesentaba la naturaleza al o®" 
pirar de aquella hermosa tarde.

El Emperador, después de comparar unos pal®* 
cios con otros, decidióse al fin por el del marqu®®’ 
y volviéndose bácia él, le dijo':

—¿Ya sabes que mañana tendremos el gusto 
ver á nuestro la*do al noble duque de Borbonl 

—̂Ya lo sé,- señor.
—Pues bien. Pacheco; ya que tan distinguido 

balleronos visita, justo es prepararle unalqjaDÚ̂  
digno de su alcurnia; por lo tanto, espero, marqu®*’ 
que te sirvas recibirle en tu casa. ' ^

—Ya sabéis, señor, que cuanto tengo y valg*> ̂  

á la disposición de mi Rey; pero tened en 
que á se bosi>eda el dq Borbon en mi palacio, 
sabré reducirle á cenizas en el «nomento q'̂ * le

lí»abandone, porque no creo que la casa que ooup® 
hombre traidor á su patria pueda ser en ad®̂  
digna vivienda de'un noble castellafio.
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I.a palabra del marques fue exactamente cum­
plida.

La familia de Pacheco desocupó el palacio, y el 
duque de Borbon se hospedó en él; pero al siguien- 

, te dia de abandonarle, los criados del de Villena le 
dieron fuego de su órden, no permitiendo que nadie 
estinguiera el incendio, que redujo en breve á un 
Jnonton de humeantes ruinas aquella magnífica 
morada.

Asi acabó aquella suntuosa fábrica, hecha por 
alarifes mudejares, con sus techos riquishnamonte 
labrados, sus muros llenos de preciosas 'tablas de. 
^njia, de delicadas cenefas de almocárabe, de fri­
sos de aliceres (azulejos),, encerrando ’en su recinto 
todo ei gusto con qiie aquellos artistas sabían deco­
rar sus creaciones, de las cuales se conservan aun en 
Toledo, por fortuna, magníficas muestras en la casa 
de Mesa, en el taller del Moro y en otros muchos 
odificios que fuera prolijo enumerar.

JUUAJI C a STEU.Jl;<C>9 ,

H  LA SOLEMSE PROFESION RELlfilOSi

DS

SOR MAGDALENA DE LOS DOLORES CHAVES,

(1 ei minailerie

DE BASTA IKBS DS SEVILLA.

¡Cuán grande es la ventura 
dcl alma fiel que en remontado vuelo, 
endas hor̂  de angustia y de amargura, 
busca en la escelsa altura 
la fuente perenal de su consuelo!

Feliz ¡oh Dios clemente! 
oí que anhelante tu poder admira, 
ol que humilde te invoca y reverente,, 
y en su entusiasmo ardiente 
tu nombre aclama y por tu amor suspira,

* Dichoso el qué abandona
por Ti, Señor, cuanto en la tierra alcanza,

y en plácido retiro no ambiciona
mas premada corona
que la luz celestid de tu esperanza.

Feliz tú, Magdalena, 
escogida de Dios, feliz mil veces, 
que .el mundo olvidas, y con faz serena 
hoy de entusiasmo llena 
amanfe esposa al Redentor te ofreces.

Sombras de horrible duelo 
anublaron tu grata primavera, 
y, {á dónde, á dónde en el mezquiuo suelo 
hallar digno consuelo 
tu infortunado corazón pudieral

Si aun jóven, si aun hermosa 
de la vida en la senda aparecías,' 
y arrullada del aura bulliciosa 
prados de mirto y rosa 
á tu paso dé nuevo encontrarias.

•

' ¡.Qué los mísSres dones 
son de la tierra para el alma pura 
que esquivando las vanas Ilusiones, 
contempla las*manaiones 
donde se alcanza perenal ventura?•

Tus ojos se apartaron.. . •
de láa falades glorías de este mundo; 
á la celeste cumbre se elevaron, 
y alH solo bascaron 
alivio eterno á tu dolor profundo.

Y el claustro contemplaste 
cual faro de tn lóbrego camino, 
y ser eŝ W de Jesús ansiaste, 
que ttérna te abrasaste 
en los destellos dp su amor divino.

“Si gracia en tu presencia 
puedo encontrar, clamaste empeñada, 
deja que se deslice nvi existencia, 
cercada de inocencia,

, á Ti, geuor, por siempre consagrada.

nEu Ti solo confio,
en Ti, que enjugas nuestro acerbo llanto:
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entre tus castas vírgenes, Dios mió, 
lejos del mundo impío, • 
acógeme á la sombra dé tu manto.

i,;Ob! ven; yo quiero verte... 
ven, del Líbano ven, luz de mi vida; 
mi amante corazpn quiero ofrecerte, 
y ser hasta la muerte 
por tu mano piadosa conducida. ''

Dijiste: desde el cielo 
oyó Jesús tu súplica ferviente; 
y respondiendo ̂  tu profundo anhelo, 
hoy el sagrado velo 
de sus esposae cubrirá tu frente.

iiVen, dice, á mi morada,' 
la aurora luce de tu eterno dia;
¡ob! llega, llega, per la Fe guiada, 
y serás coronada
en la cumbre de Hermon, esposa mia,

lOh instantes de ventura...̂  
Magdalena feliz, hoy que te alejas 
de esta mansión de llanto y amargura, 
en tu plegaria pura ,
ruega al Señor por los que en ella dejas,

Pídele que en el suelo ' 
sus dones piadosísimo deírame; 
que dé benigno á nuestro 'mal consuelo, . 
y que con santo anhelo 
humilde el hombre su poder aclame..

Antom* Dia i se Lamaíquí,

HISTORIA NATURAL.

L a  h e m b r a  P E L  .ORANGUTAN.

Mucho tiempo hacia que se notaba gran confu­
sión é incertidumbre acerca de la especie de mono 
conocido por b s  naturalistas con el nombre de oran- 
guian, Buffon la confundió con la del ponga ó chim- 
paré de Afnca. Solo en estos últimos tiempos, y

gracias al celo de los zoologistas ,de Calcutase ha 
demostrado que existe en la India continental 7 en 
las grandes islas de la Sonda, Borneo 7 Java cierta 
clase de monos con formas 7 costumbres casi huma­
nas , á los que dan los naturales del pais el nombre 
de labio  de los bosques, que es la traducción del oran­
gután. So han hallado recientemente muchas oca­
siones para observarlo, 7 en Holanda se ha procura­
do, por medio de las relaciones que existen entre 
esta nación 7. Java, una serie completa de este ani­
mal en todas sus edades, cuya serie se conserva en 
.el gabinete del Haya. En Paris hay también algunos 
ejemplares disecados y en esqueleto, 7 es digno de 
atención uno de la Segunda clase que poseía ante­
riormente el Stathouder de Holanda, y que repre­
senta im orangután de Borneo, que, según las pro­
porciones del esqueleto, debía tener de seis 'á siete 
pies de alto. Los ingleses, como tienen multiplica 
das y estensas relaciones con la India, han adelantar 
do .mucho mas en la materia,.y, ademas de varios 
ejemplares de orangutanes que poseen los gabinetes 
públicos y particulares, conserva viva el-Jardín zoo­
lógico de SurTey una hembra jóren del verdadero 
orangután.

Sin embargo, está demostrado que aun no se b* 
podido lograr traeiTá Europa ningún orangután víto 
de mas de cuatro á cinco años do edad, y así 110 s* 
lia observado todavía su vefdaderb carácter, siendo 
muy probable que no se logre jamás, porque los íD' 
dividuos adultos son muy. difíciles de coger; y, aun 
logrado esto, mueren £t los pocos dias de’ cautiven'̂

La hembra del Jardín de Súrrey tiene dos piê  ? 
algunas pulgadas de alto, y se supone qúe tendri 
unos tres años de edad

El vientre de estos animales es bástante -volumi­
noso, pero no es fácil señalar esta circunstancia c®' 
mo propiedad general de toda la especie, por la f*" 
zon que dejamos espuesta arriba, y mucho mas ^  

hiendo que la grosura del vientre es rasgo caract*" 
rlstico de la infancia, aun entre los racionalea

En Inglaterra, para conservar mejor individo®* 
vivos de todas las especies de monos, se lian coo®' 
truido habitaciones á propósito, con estufas y 
tas artificiales; y es indudable que de este modo ^  

como únicamente se podrá lograr el mantenerlos

tiei
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üempo, puéa se les proporeiona un calor húmedo y 
propio para sus delicados pulmones.

La hembra del Jardín de Surrey se mantiene de 
este modo, y llama particularmente la atención la 
docilidad de su carácter,y su amabilidad, y el aplo­
mo y concierto con que hace todo. Acostumbra á 
dormir en un lecho que ella misma se forma de ho- 

y yerbas secas, tapándose con un paño que se 
«dea minuciosamente al cuerpo. Generalmente pone 
tu cama en el paraje mas alto que encuentra, y su 
•llmentó ordinario es pan y leche.

si ̂ lá en el fondo del p'echo 
sientes vados del alma;
’si la ventura te hastia, 
y si la dicha te cansa, 
y si al arar y sin norte 
vaga tu triste mirada, 
no busques en tu belleza 
la felicidad mundana; 
búscala, si, en la virtud, 
¡que es la belleza del alma!

B atael  F eiuier  y  C ig k í.

¡FE L IC ID A D !
LEYENDAS A RA BES.

N iñafdiz, lq\ú 
N iñafelú, i<jvÁ U faltal

I.
Al trazar tu porvenir, 

el destino lo pintara - 
con las mas vividas tintas 
de la risueña esperanza; • 
tu edad es la edad dichosa 
en que el recuerdo no mata, 
en que el presente acaricia, 
en que el porvenir halaga; 
la-mañana de las ñores, 
el despertar de las aurasj 
el nac« de las estrellas, 
el lucirde la alborada. 
•Tienes juventud, fortuna, 
talento, betmosura, gracias, 
y belleza mas subida,
¡que es la belleza del alma! 
Niña feliz, (,qué deseasl 
Niña feliz, ¿qué te faltal

n.

En el cuadro de la vida 
que naturaleza traza, 
sin las sombras del dolor 
el placer no se destaca.
Si alguna vez un suspioo 
do tu corazón se exhala;

¡POBRE AGAR!

I.

Ismael era uno de aquellos mmiceboS árabes do 
• una tribu errante que jamás habia querido vivir en 
las ciudades, ni sujetarse á la ley de otro hombre, ni 
dejar de respirar ól aire de los desiertos, ni de repo­
sar á la sombra de la palma ó del espino que crecia 
en las estensas llanuras del Mar Rojo.

Él y su bellísima hermana Agar (1) vivían en pa­
cíficas y solitarias grutas que hacia el indómito man- 
cebe para preservarse de los abrasadores rayos del 
sol, y huir de los hombyes, que consideraba como sus 
mas crueles enemigos.

Cuando querían emprender una caminata por aque­
llos desiertos ardorosos, la hermosa ĵ ven montaba 
en un camello, acostumbrado á este pesb tan agrada­
ble, ó Ismael subía en un dromedario & quien habia 
enseñado las costumbres de un manso perro, que de 
continuo sé corrige y se adiestra basta hacerle un 
órgmio de los caprichos del hombro.

H jóven árabe vivía contento en esta soledad, por­
que su alma tenia ose tinte salvaje, esa fiereza que 
se aproxima al león, á la pantera y al tigre con mas 
facilidad que á los seres humanos.

No hubiei-a cambiado él la piel que vestía ni su

(!) Los árabes ponían á sus hijos los nombres do Agar é Ismael, para ŝ ificar que no eran sarracenos y si descendientes de ismaelitas y agarenos.
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\-icla errante y aventurera pnr el mas rico traje de 
los Augustos y Trajanos,, iii las penderías joyas de 
la Persia y do la Siria.

Tampoco hubiera aceptado. lanzarsê  al. Cfeéáno la-' 
djeo y hacer él;:ico botín c[ue'otros áralies haciati. • 

¡Para qué quería las-riquezas, sí tenia el alma de­
vorada por un horrible recoerdoque le iiacia aborre­
cer hasta el nombre que Uevab̂ l 

Su padre había,gido un. pastor de los,;iwnfine8 de. 
la Arabia, que con otros pastores, divididos en tri­
bus, habían acampado en parajes cómodos para su 
ganaiio; y sobre todo-para sudihertad".

Allí adoraban al sol y'admiraban los astros.
Allí vivían con Sus mujeres, y tenían sus diver­

timientos y danzas campestres.
Allí gozaban de la beUa y fértü’.naturaleza, sin te- 

mbr á los calalrózós ni'á las’ 'cadenas' que arrastra el. 
hombre civilizado'. .1

Se alimentaban de pescados y fratás, y coman en 
síU’lígeíás canoas por aquéllas esteñsas playas, como 
el ̂ ez íi quien nadie puede imponer, justicia', nf 'le- 
yes, iií gobierno, ni opresión. • '
. Si alguna vez una raaa contraria les embestia; el 
iferec'ho quiídaba de parto del mas fuerte.

5ÍO era. necesario que para estmguir un solo hom-
' I' • I . I • ' ' •bre, o sostener un principio, muñesen en. la deman­
da ejércitos asalariados para matar sin dfuiisa y.lwr 
cer víctimas sin odio. _ ' ' *

Mas de una vez qnisierorf algunas legiones pého- 
tiiir en estas llanuras y t̂os desiertos, y se vieron■ r [ , • . • )burladas las csiieranzas de hacer esclavos á unos hom­
bres (¡ue hablan nacido paraanidái'oillas rocas como’' 
las altivas águilas, ó vivir en el mar como la indómii 
ta ballena. • ,' •
• La vida era para ellos la libertad.

El manjar más rico de la tierra, la sazonada fruta 
que Hwabaii'á sús labios, no habian tenido qitébus- 
carpaia comprarla esa funesta íitíini/í/u por’Ia cual 
suda el hombre, ó derímna su .sangro, ó comete vi­
llanías, ó proyecta acaso crímenes.

y  ¡I)aTa qué (jUerian ellos el ort) en medio de aque­
lla naíúralcza qué los daba sns'aguaa, sus productos 
y sus llanui'as, primitivos dones concedidos por Dios, 
y «lue.loî  hombres bsái coiivortiJo on esclavitud poi' 
sus lojqxjs ambiciones y su nuuca satisfecho deseol

Up dia que los ejércitos de SMníraínis' invadieron 
aqu'ellcB terrenos, fue horrible la confasion de-aque? 
lias rtaéñ salvajes. • ' ^

Las mujeres daban horribles gritos, que se repe­
tían alo lej¿8'como los gemidos del mar: los hom­
bres aullaban- como las fieras, y'los niños lloraban, 
é iban á refugiarse eii los brazos da las madres, con 

' mas horror qiis 'si aiesen una turba de caimanes, que 
saltando tíerra' aden^’ invadiesen de repente las 
playas y.los'cotifine*,’ ■

Horroroso eju el ver huir aqudias infelices maje- • 
res, llevando dos ó tres hijos á cuestas, y estrechando 
sobre su corazón al mas- débil, como diciendo que 
antes le arrancarimî î  ,entrabas que ^uel hijo de 
suamor.'

Los pies de aquellas mujeres iban derramando san­
gre, que 80 estampaba en los resecos arenales, y aun 
algún» dejaron sus dedos, entre guijarros, sin que 
por eso detuviesen su terrible carrera.

"Antes morir que esclavizar á nuestros hijos;"
• decían dando gritos salvajes, y revolvióndo la san­
grienta mirada para désoubrir lab huestes que'UcS*" 
ban á, lo lejos.

"Antes nos arrancarán la l e n g u a ,  mesarán nues­
tros cabeUos, y nos arrastrarán por la afena como 
tigre vencido pot el hombre, que tocar á ninguno de* 
nuestros hijos."

"Antes que llevarles esclavos á los gips de los 
Emperadores de Cqiistantinoplá, ̂  á los sátrapas de 
Persia, (5 á los üeyes d«;la iVráhî  loa dê edazar®- 
rúos Clin nuestras manos ó los arrojaremos á los mS'" 
res, que vale mas sor tricado por una fiera manu* 
que resistir el tiráuico yugo de Ios-hombres."

Y corrían y corrían, aquellas libres mujeres,®**
. que panteras heridas,’ suelto el cabello á la espald*’ 
desnudo el tostado seno, y aferrando con amor entr* 
sus convulsos brazos aquéllas pre'ndas queridas.

Un historiador asegnríi. que el ejército eiic®!?® 
creyó hallarse en un país enciantado al vey cruasS" 
lo lejos aquellas lijaras.et>mbra?,,sin verles toci® 
tierra ni saber á dónde w dii'igjsQ.
• Los hombres mas Valerosos se detuvieron á rjuít*̂ 
BUS tiendas, destruir su5 'gLÓita.sy- quemar sus

•1*

ñas ó inutilizar los pozoS, que á-faeraa de gr»®trs-
r  ; ' 1  ct ^

bajo habían abierto para recoger los manantiales

fuR
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cid», y que ora cegaban á toda prisa ¿bn grandes , 
peñascos y brasaduras, ora con restos de árboles y 
enramadas.

El árabe que había gastado dias y  dias en cons- 
truir una morada cavernosa, para eilcerrarse allí coa 
la mujer adorada, y vivir sin que le inquietasen riva­
les ni le aprisionasen tiranos, ai partir destruía con 
furor el asilo de sus .amores, qpe con la sonrisa en 
1®. labios y  los ojos radiantes de pasión habiá edi­
ficado. '

solo perdía las aguas, log víveres y los objetos 
Necesarios á esa vida de la naturaleza y el amor, gino 
INC ya había perdido á su amante;que huia por sir- 
•leusuya con-las otras mujeres, siu saber si volvería 
 ̂hallarla ó perecería de'hambre y  de sed. .
liías prefería estas horribles ideas á ver á su ama- 

“l* compañera arrebatada por un soldado del ejército 
^®nble, mientras él era amarrado'con los mastena- 

hierros, como un rabioso que se lleva anrasfcran- 
para arrojarle al mar.
Le® pobres camellos daban carteras desordenadas, 

y derraban con sus resoplidos deformes, y se.ponian 
^  actitud de embestir, reconociendo el peligro.

¡Sabia revelacion .de la naturaleza, que avisa á to- 
^  los vivientes del mal que lea amenaza'

®ato3 dódles animales parecían leones al sentir la 
PNNrimidad de las tropas, y algunos, coií mas instin- 
^  que los demas, se detenían delante de sus amos,
 ̂'doblando sus largas y delgadas piernas presenta- 

sus dos prominencias del lomo, como diciendo á 
• •u seBor: nSubó sobre mí, que yo te salvaré."

^cro ninguno se ocupaba por entouoes de su vid.a. 
Lo linico que queriaa era -dejar enteramente des­
u d o  todo terreno donde hubiese una gruta, una 
’̂ fcrua.'éalgo que pudiese servir de amparo á los 
iNe llegaban.

^h ian  que las tropas voniaii sedienta de dos- 
y aprisionarles; pues se les acusaba de pira- 

y Se contaban mil liazañas de árabes que em- 
Ncaíloe en'canoas eran milanos de. los maros, que 

7® ^ destrozos y ricos botines que iban después á 
'̂ Nar en aquellos terrenos ignorados con sus

hii.‘Jos y gyg ujajenjgj Ubres de toda invasión y ley.
O « •°u efecto, entre estas razas errantes había algu-

NitS
q'^e se liabian lanzado al pillaje, y  que liacian se

considerase ádas demias .ocupadas' en sus mismos 
amaños y correrías.

Así una nación adquiere el norabre de cruel por 
unos cuantos hechos de personajes célebres, en sus 
crímenes, 'que echan horrible borron sobre la no­
bleza y la faoniadez de los seres buenos..

Pero en realidad estos hombres libres solo se ocu­
paban de apacentar ganados é if  á buscarles y^bas 
con sus tranquilos camellos en los parajes'donde las 
"había, acampando, como las razas judáicas, donde 
les sorprendía la noche, y comiendo frugales alimen­
tos, y adorando la salida del sol, y enseñándose á 
creer en una Providencia. *

Los que se retíraba4i mas de la costa y se 'interna­
ban en Iba arenales,, se escondían en cavernas y  en 
parajes ignorados, eran los mas perseguidos.

Estos n i aun siquiera se dividían en razas como 
los pastores. Vivían por sí y  para sí. Cada familia 
era una tribu. Cada hombre un rey ó un esclavo de 
sí mismo.

Los Labia-entre ellos tan valientes, que deseando. 
una piel de león ó de tigre,para hacerse nn vestido 

■ con que agradar á su amáda, entablaba, lucha abierta 
con uno de estos terribles animales,-venciéndole en 
el combate.

Después volvía triunfador, diciendo á su compa- 
ñerar • .

—•Ahí tienes, hija de Agar, esa hermosa piel, ai- 
rancada-á una fiera que ipe quería vencer.

Si quieres que sirva de alfombra á tus plantas, 
yo te la cedo, y si es tu  capricho que cada día me 
lance al Desierto en busca de las melenas del león 
IMja hacerte con ellas un asiento cómodo ó un capri­
choso almohadón para  tu  hermosa' cabeza, habla, 
que los descendientes-de Ismael jamás han teinido á 
nadie.

Y si viven en grutas y en parajes ignorados, es 
porque su ferocidad no les permite v irir entie co­
bardea, oomo’son esqs hombrea que solo reunidos y 

-enmasa saben ir áarrancar de sus hogares á los 
. tranquilos habitantes del Desierto.

Bien sabes tú  que los agareUos desafian esos mun­
dos de habitantos con sus ejércitos fuertes, y que 
son auu mas valientes que los barracónos aquellos 
hijos-de la mujer de Ab'raham.'
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Nosotros no queremos que coniUndan nuestras 
razas; ^oáotros queremos que n u^traa  mujeres todas 
se llamen Agar y  los hombres Ismaeles, porque con 
estos nqmbres .vivieron puestros abuelos respetados 
como di<«es.

¡Amor y  libertad para nuestra raza pura]
. Nada de coronas brillantes, ni mantos de armiño. 

Tñ eres qú Keina, mujer, ínterin sea grande tu  de­
coro: si faltas á él, será,g muerta,, porque los árabes 
de raza genuina, los que desde antiguos tiempos sé 
nombran ismaelitas, no permiten profanación en-su 
hogar ni adulterio en sus mujeres.

■ Yo partiré las pieles que arranque á las fieras con­
tigo; ycS ja rtiré  la caza que pjjeda hacer para que te 
sirva de aUúiento; yo iré á buscar grandes peces para 
que asados los comas; yo me intornaié eu los sitios 
donde los frutos sazonan bien, y los traeré envueltos 
entro palmas para que refresquen tus labios abrasa­
dos de sed, y  de marchitos y  pálidos se tomen en 
dos lunas de coral guarneciendo im broche’de perlas.

Pero, ¡ay de ti si un día, al llegar yo á la gruta, 
veo salir de ellaá otro hombre!... Me lanzaré sobre 
él y será devprado con mis uñas y mis dientes, y' 
descubrifendo 'sus entrañas como hacen los tigres 
cuando devoran sus presas, las arrancaré para arro­
j ó l a s  al rostro, y devorarte en seguida sin.piedad 
Yo soy el hombre übre, el que derriba con sus ro­
bustos bnizos los pinos y las palmas, el que hace de 
un tronco deforme que viyia en rincones apartados 
cubriendo palmos de tierra con su ramaje, .una li­
gera canoa que lanza al mar y  se columpia en las 
olas.

Eu mí está la fuerza y el valor, y, sin embargo, 
me larrastro á tus pies, porque nys has seducido.

Te respeto porque té amo. •
Parto m i lecho de hojas contigo, valiendo que 

tó, que solo sabes llorar y ser* cobarde.
Que no sirves para defender nuestros campos, ni 

burlar la astucia del enemigo.

Que no vas á la, pesca, y que tiemblas y  huyes y  
gritas cuando escuchas rugir una fiera cruzando por- 
delante de nuestra gruta.

Y, sin embargo, yo soy tuyo y te  he llamado mia. 
Tii has dicho, mirando el astro que ilumina por las 

noches nuestra morada, que yo solo soy el dueño

de tu  bellfta, que mo perteneces, como las ramas 
al árbol, ccano la arena al desierto.

Si olvidas alguna vez estas palabras, mujer, pre­
párate á morir.

. —Soy tu  esclava,- respondía ella.

É  inclinándose besaba los pies del enamorado áre- 
be, que tornaba las miradas iracundas .en sonris* 
de amor,

• ¡Feliz existencia délos enamorados, que hasta & 
su propia esclavitud hallan placer!

- fS e  conlinuará.J.

LA MEDIA NARANJA.

NOVELA OEIGINAL 

• ds la

SEÑORITA d o n a  ROGELIA LEON. .-

* f  ContinuaciónJ (1 ).

Aquella enlutada era Elena^ que -rogaba á Di®* 
perdonase á su hermano la agonía de aquella muj?! 
pero ¡cuál fue su sorpresa cuando,.al llegai- el sacer­
dote con laa»Formas divinas, vió á la derecha, cnW* 
los convidados, á^Arturo, que con un cirio en la ®*- 
no, la cabeza descubierta y  el semblante pálido, i* 
acompañaba!

• Sus ruegos no liafaian sido rechazados.
La confianza que le habla hecho respecto á Juü*’ 

habla tenido un feliz resultado.
Porque Elena, desesperada, llorosa, se h a b í a  â 'ro- 

jado en los briaos de su hermano, diciéndoiéi
—;Túla matas! ¡Arturo, tú  la matas!................
Él era libertiuo, verdad; pero te n ia . un aluía d®" 

blo y tierna, que recibía fácilmente las impresi®®*  ̂
lo mismo que las olvidaba. Aquelías palabras 
un rayo.que iluminó su loca razón. •

Se quedó-meditabundo, sombrío, sin tener 
para replicar n i para consolar á su abatida h e rm ^  

Esta, á su vez, había perdido su coquetisino f  ^

(1) Veaso nuestro número anterior.
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mas

pre-

gáreza. La niña alegre y juguetona sfe habia hecho 
6a pocos disia una mujer grave, llena de senti-’ 
ffliento.

Xo8 dolores de la amiga de su niñez daceraban su 
corazón. Hubiese hecho todos los sacrificios imagi- 
Mbles para consolarla.

Al separarse de su bermano para correr al lado dé 
l®®ferma, estreché sus manos, diciéudoíé: • 

“iArturo, si no ha muerto en t i  la nobleza de . 
y la honradez del caballero, ve lo que haces! 

iQuizá sea tiempo aun! Mira que la conciencia te 
pitar.'í mañana muy alto,' Adiós: yo voy á eolocar- 

junto á tu  victima, y  la salVaré ó la acompañaré'
el sepiücro. ; ................... ' . . . ' .....................• . . . .

Aquel acento tenia algo de sobrehumano y supd- 
Arturo se quedó' aterrado,- confuso. Su frente 

*6 indinó al suelo como si tuviese uu crimen de qué 
*®6arse. Quiso ^turdmse aquella noche al lado de 

mujeres; «pero una idea tenaz le perseguía, le 
•«isaba, •“ ,

• Estaba rodeado de amigos, y  se creía solo. Qqeria 
burlarse de su posición;'  ^ero lapoácion se 

de él. Sus ideas, que qolo imperaban mo- 
®éutos en su cabeza, se fijaban ‘entonces como esta- 
í'^'^iysi quería hiñr de ellas, le perseguían con 
*6*011. ■

Era la primer vez de su vida qus la  sociedad le 
daño, que sentía en medio • do* ella malestar, 

.̂ ®*6érado, aborrecimiento, hastío. i-Í3, que tanto 
^aba  los placeres y  el bullicio!

^pasos desordenados se dirigió á 'su  casa, se en-, 
en su habitadon, y empezó _á meditar el modo 

^habilitarse con la moribunda. ¡ Pero era ya tan 
*'•^0 6u arcepentimiento!

^ 6  horas pasaban, y  él no lo sabia. Su cabeza es-
t»ba ardiendo, y  no se habia apercibHo de ello. Sus
*'*'̂ **68 temblaban, y él las hheia andar sin ad- 
Tertirio, -

^h?,ba, y no veia: pauecia refleiionar, y no sabia 
**S*^ar unaidoáf Estaba eft'uno de esos paroxis- 

de la inteligencia, en que la cabeza es una mSr 
y el cuerpo el material de que se compone.

^ ^ d a b a , porque sus nervios le impelían. Se sen- 
'*1 porque %8tos se querían doblar y buscar la 

Se oprimía las sienes .con las manos, porque

sus convulsos dedos así lo ejecutaban en su temblo­
roso anhelo.

A l cabo de mucho tiempo de. lucha, apoyó los 
codos sobre la mesa, donde híbia un billete coloca- 
’do como una «édula sobre el tapete negro que la 
cubría.
■ Azjuel papel blanco fij’ó su atención. Eli él se da-* 
varón susfiupilas con tenacidad por espacio de una 
hora, no porqué le veia,’ sino porque era. el pqnto 
céntrico de la mesa donde se Hallaba sentado.

S i hubiese^onado uu tiro  en aquellos momentos, 
acaso no hubiera vuelto la cabeza, .

Hubiera caido^ suelo herido, sin llevarse la mano 
siquiera al agujero que abriera la horrible bala.

flabria visto huir'á su asesino sin perseguirle, sin 
mirarle siquiera. ^

Mucho tiempo duró* este singular paroxismo, al 
.cabo del cual su sangre, detenida en el corazón, em­
pezó á oirculax con fuerza.

Su varouil firmeza' sucumbió, y sintió un peso ' 
tenaz los ojos y en la frente. Quería llorar", que­
ría lavar con ardientes lágrimas el mal que habia 
causado. * ’ •

Dib Wuua, y la luz de  su quinqué empezó A es- 
tjnguirse. En las oscilaíionqs que daba, üuminó-el 
bilieto que’tenia delante, y  creyó distinguir la letra 
de su hermana; pero la llama moría, y  se volvieron 
á oscurecer aquellos signos. . . - ,

'  No tuvo aliento para llamar á_un criado, y cogien- 
(Í5 la carta, la acercó cuanto pu^o á la luz, y  leyó 
con trabajo estas líneas: - •

“¡Hermano mió! esta, noche no nos veremos: me 
quedo á su lado. E l ángel va á volver aj cielo. Ma- 
uíBia ya á recibir los újtimc^ sácramentos, y yo no 

. puípdo-abandonarla en la última hora. Adiós; reza 
mucho."' ’t

Arturo volvió á caer en la silla; y  al día sigmqnte, 
al entrar un amigo suyo muy temprano en su'cuar­
to, lo hMlÓ dumiiendo sobre la mesa, con el rostro 
como é l do un hombre á quien "hubiese acoaretido 
una muerte repentina. El sueño, en la madrugada, 
había vencido su dolor. • ' . "
• •—¡Ah! esclamó; este tuno ha pasado la noche e i i . 
alguna garita soápeohosa, y  viene á desechar el V8¡)or 
de los licores en su aposento,
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Y  sacudiéndole con fuerza los brazos, y dando 
¿legres risotadas, eaoíamó:

—^¡Vamos, trueno incorregible! D espierta, v[ue 
hoy nos vamos á divirtir mas que ningún d ia . . . . .

VI. • ,
Una mirada'de vida'.

Han pasado' algunos dias, y  el peh-^o de Jiilia 
también. Elena no hace mas que abrazarla, dán'dola 
los mas dulces títulos, en el cual ho escasea el de 
"¡hermana querida!" "¡hermana de mi corazón!» y 
otros que la indiquen la ternura de sus deseos; pero 
ella recibe estqji nombres, que otras veces la hubie­
ran hecho feliz, con-Una frialdad que hiela.

H a vuelto á  la vida para sufrir’de nuevo.
Siempre recuerda aquella noche en que, exánime,

■ cadavérica, vió á Arturo junto á su lecho murmu­
rando una oración, mientras el sacerdote hacia en 
su -frenté y en su pecho el sagrado signo de la  Ee- 
dención. •

Sq mirada moribunda se fijó en la de Arturo, y 
vió brillar una lágrima ̂ en sus pupilas.

Aquella lágrima y  aquella mirada Rs dieron la 
vida. ■ . '

.Un dulce desvarío invadió su cerebro. Én él solo 
veia una cmz, un ^ e rd o te  y un ángel que la ofre-’ 
cía amor y que U<paba por" ella como el genio del 

• dolor sobre las tumbas.

Ya no quiso morir. Sintió que su alma volvía á 
jmsarse en su pecho. Kecqbró el acento y la acción, 
y  llamando á su tia y 4 Elena con voz débil, las^i- 
jo: »¡Voy á vivir!» Y vivió, porque ami no-estaba 
cumplido su término; porque, tenja que sufrir nue-' 
vas amarguras. '

A  los pocos dias daba paseos pon el jardín, apoya­
da eji el brazo de Elena.

Arturo acompaffaba algunos dias á su hermana, y 
tema con la enferma las mayores, atenciones, mirán­
dola tristemente, .

Pero ni una palabra de amor. .

Jamás quiso evocar un recuerdo, ni buscar un 
grato presente.

. Ambos estaban colocados'en difícil posición.
La muerte había tenido simpendida su segur sobre 

aquella cabeza encantadora, y A rturo tejiia el pe» 
do sobre su borazon.

Ni se atrevía á implorar un perdón generoso, b 
á pedir un amor que había despropiado á la muj< 
ófendida.

Ella por ,su parte sabia muy bien, apenas estn« 
. su razón para meditar, que aquel hombre se hat» 
arrastrado de nuevo hasta sus pies por un sent 
miento de compasión mas bien que por un carü» 
verdadero.

U n lazo babia vuelto á  unirlos, y  este lazo eit 
Elena. Ella tuvo el poder de acercarlos, pero fio 
éncadenar sus voluntades, La desconfianza gennú» 
ba en ambos.

¡Triste y amargo sentimiento qqe mata las ilusio 
nes mas bellas! .

Un dia hubo una eaplicacion entro las dos f®*"
'ga^; en la cuaf-le manifestó Elena que la anterifif
conducta de su hermano babia nacido- del trato aii-*
tero y mongil de aquella casa, y  de la poca liberi*^
que le dejaba' su tja para repetirla una y mil vec<
su amor. • •

• •
—Arturo, dijo, necesita, para no cansarse en 

vehementes pasiones, una mujer que le estudie 
que le ame. , .  •

Una m ujer-que juegue con la sociedad y con ̂  
colno con un lazó ó una flor de sus eabellop.

Tú tienes talento, Julia.-Ámale, pero proctí* 
aparecer á sus ojos 'mas caprichosa, mas volnbl®' 
mas aérea que una mariposa sobre las amapolas 
nn estonso cainpo.

. Yo le conozco, y sé que solo podrá fijarle 'una ®'’' 
je r superficial que juegue» con los corazones ¿ ^  
antojo. • ' , . •

Yo no quiero que te parezcas siquiera á ning“®* 
de esas mujeres, pett> procura estudiar tu  papel- 

- —Es inútil el fingimientp, porque yo ya no le
Elena se quedó paralizada. • •
— Yo no puedo amar á un hombre que iii* ccf

migo al altar por un rasgo generoso, por un 
miento de compasión.

Tú le has traído de nuevo hácia mi, como 
madre acerca al lecho de su hijo el codiciado

lente

El
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Uto q^o ha J e  curar suq dol^eías; pero... todo lia 
aaduido; nú enferroedad y-mi ,aml>r. ’

Tu hermano es «li hermano; .¡jaináa, jamás le da- 
rio mis labios otro título! • '

Al decir estas palabras, Julia inclinó la cabeza sp- 
*w.el pecho. Elena la levantó con.ambas manos, y 
*®tai5pó un doloroso beso en su frente. Al sentMo, 
^jóven se estremeció, y  mirando S, su amiga com­
prendió cuanto quería decirle; entonces ambas se 
*>rtijaron en brazos la u ia  de la otra, y lloraron 
juntas,

Eena, aunque niña, conocúl bien el corazón de la 
®'’jer, y no quiso en aquellos momentos luchar con 
^ desaliento de su amiga,

■~Ellos llegarán á entenderse §n su día, dijo con 
*P®ranzíu Hoy se han alejado mucho, _y seria vÍo- 

atraerles á un mismo punto. Nada produce'el 
ó el tedio confo esforzar las voluntades, 

amor es tan  libre y  espodtiineo en sus acciones, 
no resiste ,un cabello que le detenga, cuandcf no 

ioiere. •

T̂ flos los caudales del mundo no compran un ins­
o le  de amor que no se, siente ó un átomo de cod-
^̂ ‘̂ ■perdida........................ ,................................................ ..................................................................

dinero vence grandes inconvenientes, el talen- 
^  ^ana  infinitas -cuestiones; pero ni uno ni otro 

el poder de enlazar afectos amorosos donde 
^  habido una herida de recelo.

■ • . (Se continuará. J

M O D A S .
■ COimEO DE SEÑORITAS.

1 ♦
nioda de hoy ofrece alguna diversidad en el 
de adornar las faldas, pues con respecto á las

‘̂ siones son siempre las mismas en anchura y
8ura, Muchas son enteramente lisas, otras con un 

^ '^ lo  encañonado, ó bien escesívamente guameci- 
Volantes, encañonados, vieses adornados de 
de pasamanería ó de lindas franjas romas á

cabos perlados, ruches,.etc.; después adornos punti­
agudos colocados sobre todas las costuras. Recomen­
damos estos últimos como los mas nuevos y  porque 
son en verdad muy élegmites. Ültunamente hemos 
visto un trj-je de campo «encillísimo de por sí, pero 
que guarnecido de este mo<Ip era enteramente co- 
queton y elegante. Era de linó ¿iel mas pálido gris 
vapor, y entre cada paño' tenia un^ punta de cua  ̂
renta centímetros de altura, en tafetán rosa de la 
India, encajonada y lacerada de terciopelo negro; un 
encañonado con tercíemelo encima daba vuelta al 
bajo de la falda El cuerpo se componía de'chaleco y 
vesta señorita encajonada en una ancha tira de tafe­
tán, describiendo puntas caprichosamente en las es; 
quinas del delantero y  en mpdio de la espalda Sobro 
las .mangas ajustadas jockeys y adofnos á tres pun­
tas; era- encantador. •

Los trajes mas lindos de vestir para el estío son 
pn muselina y organdí. No es posible imaginar.nada 
mas freeoo ni mas coqueton para el campo. Las fal­
das se guarnecen con moderación, ó bien con un pe­
queño encañonado’en el bajo, ó tres vueltas do en­
tredós blanco ó negro, es decir, las enteramente 
blancas, Jtorqué las estampadas tienen di8po8iciones^ 
indicadas, y  todas son elegantísifnas. El escodo de 

lestOB trajes es el cuerpo,' que siendo alto y  liso es 
poco menos que imposible el no desgarrarlo, y frun­
cido no sienta Inen á todos lós talles, á causa de que 
engruesa horriblemente. Creemos que las mejores 
combinaciones son cuerpo escotado y  pelerina alta y 
cuadrada igual a l traje, ó, sinn, una vesta Se puede 
.objetar que una vesta piqrde la forma á la primera 
lavadura, pero no la queremos de iñujelina sino en 
foulard pungée de ese magnífico blanco mate que tan 
bien sienta. Citáremos ;ina de forma griega, es decir, 
enteramente recta, y tocando apenas el talle. Alrede­
dor tenia un entredós de encaje negro ds tres dedos de 
anchura; partiendo del cuello el mismo entredós, Jes- 
cendia por la espalda y^obre toda la costura de la 
manga, donde bajando se repetía en el contorno del 
bajo dé ella, y a lli  ad«nas oaia un encaje negro so­
bre una blonda blanca, y por cuello un ruche. Una 
dobl» fila de botones de ópalo que la cerraban en 
toda su altura, completaba el sello do distinción de 
esta vesta.
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LA VIOLETA.

La creación del'corselilio está dedicada á loa lin­
dos ta.^es, porqug no liay nada mas gracioso j sus 
formas varias liasta lo infinito. Los ta y  para' todos 
los caprichos, con aHetas postHIon, de frac, recorta­
das, á puntas, con liombr«-aa ó sin ellas. Algunos' 
son completamente en paaimancría,' otros en tafeían 
bordados de azabaches, ó, en fin, de'cintas.

Las confecciones en tela igual para los trajeé li­
geros están perfectamente admitidas; pero las dos 
solas formas son cl cuellecillo muy corto y el echar­
pe reversivo. La enagua I m ^ r i o , de que ya •hemos 
liabladp en otras ocasiones, obtiene la aprobación d e  
la mas graciosa entre las elegantes parisienses, S. J I  
la. Emperatriz Eugenia; es la enagua preferida de la 
corte y  de la ciudad, á_causa de su privilegio do 
aliiTgar el t a l l e ^  la mujer, haciénfl ola mas ligera y 
armoniosa en sus movirniantos, pues suele haber cri-. 
Eolmas posadas como mudadelas, que dan á .k a  que 
las llevan k  acción de un batallón cn cuadro. Lq 
enagua Imperio, por el conti-ario, se abre por los cos­
tados y por detras al impulso de resortes movibles, 
que ceden á un mecanismo instantáneo, jÁ  dónde 

vansua oIaa,.que deeapat»cen.como las del mar?
• Queremos prever k ’caida y  decoIoraei(Jn del ca­

bello animando 4 las naturalezas pasivas y  ntg'li- 
gentes que, dejando trascuirir.el tiempo,-anmnocea; 
lina lierraosa mañana aturdidas al. apercibir sus ca­
bellos blaamoa. ' . •

¡Pues quél... ya el invierno, y  sin embargo 
ayer éramos .en l a ' primavera. Np hay dud»;' pero ’ 
vino el estío, luego ql otoño, y  ora-menester echar 
mano del Agua de la florida como prtsfervatico, 

•porque osta^ cftmposicion química, elaborada con 
principios minerales y  vegetales, no ofrece los in­
convenientes de los deinaa. tintes,‘puesto que •no 
tiñe, sino que recobra.

El Agua des Cordoliérea, conocida hace ya' algu- 
guHos años, acaba de conquistar él mas importante 
lugar entre las aguas dentífricas por sus virtudes 
particulares y  curativas. Algunas gotas bastan á 
qoutener instaníáneamente b s  mas agudos y  ten.acos 
dobres, devolviendo al rostro .toda su serenidad. 
Usándola diariamente, se olvida la dolencia, s k  pen- 
ear siquiera en

Joaquina ss Caakicrroi

ESPLICACION- DJJL EIG U EIN  Nl^M. l,llí

Primera figura. "Vestido de fulard gris plaía,í
floreado rosa y  cenefa en el bajo dé cintas y'flor
(íuerpo escotado don pebriná d e _ k  misma tá
ícharpe de glasé, color de rosa, guarnecido con B
larga blonda y ©"tra mas.peqrteiia que b  sirve de<
beza. Sombrero blanco de tul, con un gran grupo
plumas blancas en b  alto / cuyas puntas descienál j

• sobre la fren te.' ' ^* .  •
Sefimda figwa. Falda de pelo de cabra á 'n í 

tas; cl bajo recortado en ondas 'Cintura suiza;* 
glasé color marrón, -con lazo atrps y largos 1 
flotantes. Camiseta de batista á plieguecitos; 
ta d e  seda oobr marrón ylazos c n b s  hombro 
ignal-tek y  color qufe ía cintura. Peinadoá k : 
na con lazos azulee, • »

FALLECIMIENTO.

Tenemos el sentuarénto de anunciar á nu. 
amígos que el lúnes 4, á las oncé'de la noche, f 
ció el precioso hiño D. Lúeas Melgar y Saez, hijo 
nuestrq directora.

1.a muerte le ha arrebatado al cariño de su^ 
dres cuando apepas contaba tres años, y despu' 
una penosa enfermeda/I de tres iñeseí.'  La se 
■do Melgar, acongojada y  presa del mas vivo d 
por esta pérdieb dobrosísima, salió el miércoles 
\  ilkmanrique de Tajo á  reunirse con sus pac 
con su hija M ^ a  de la Gloria, única que la qa 

‘buscando en sus caricias y en k  soledad del c¡>®: 
la tranquilidad que k  falta como un lenitivo  ̂^ 
acerba amargura.

P*r tíJí to i t  SpBaJn,

La Directora, F i t m i f A .  S í e z m M s i c a i i -

Mabru.: 1834.—Imprenta i  cargo de D. Antonio Perei 
eaUe del Pez, núm, 6, principal.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




